
actualmente ostenta el Alcalde de ~ladrid. por cierto,

tan vinculado a Toledo por razones de historia y lazos

de amistad e intereses.

Francisco de Borja y Aragón, nació y pasó los

primeros año de u niñez en esa tieua levantina

gandiense. en ese trozo de paraíso donde la providencia

debió queda1' exbau ta al derramar todos sus mejores

dones. De muy niño, a los nueve años, ya degustó las

amarg-as hieles del exilio al triunfar, por aquella

región. las ermanía, por lo que de él se hizo cargo

el rzobispo de Zarag-oza, Don Juan de Aragón,

hermano de su difunta madre. A los do e, fué manda­

do a casa de la Infanta Doña Catalina, en Tordesillas,

para que aprendiera y le fueran ellseñadas cortesanías

palacieg-as. Dos años después, al contl"aer matrimonio

la Infanta con el Rey Don Juan de Portugal, Francisco

de BOl"ja, por determina ión de su padre, retorna a

Zaragoza pal"a. a los diecisiete, incorporarse en Toledo

a la de lumbrante Corte de Carlo V, para quien llevó

una arta de su progenitor en la que en su pre entación

al é al' le de ía: e Porque omiencen a servir e oto

hijo que Dio me dió para dallo' al servicio de . l\Ia­

ge tad, va Don Francis O).

y dí e e que Cario captó en seguida las excep-

cionale condiciones del valenciano que parece sel"

compartió la Emperatriz, si nó sucedió a la inversa,

por cuyo pare el' no otros nos inclinamos.

y nos inclinamos, porque aproximadamente al año

de e tancia en la COl"te tle los Césares, acaeció un

hecho harto significativo. F ué cuando las Cortes de

Castilla reunidas en San Jerónimo de Madrid para

prestar juramento de fidelidad al Príncipe Don Felipe,

un caballero de la comitiva que iba j unto al de Fran­

cis o de Borja, resbaló, dando con su cabeza en la

grupas del suyo, y en movimiento de ágil escozor,

como gran caballista que era, prendió entre sus brazos

a la dama desmontada que resultó ser la portuguesa

Leonor de Castro, la favorita de la Emperatriz, u

mejor amiO"a, su confidente, su casi hermana, ya que

por allá por tierras de la desembocadura del Tajo se

habían c1iado junta.

y cuando poco después, por ser prerrogativa real,

la Emperatriz Isabel intere aba del C6.ar el casamiento

de su Leonor de Castro y aquél ponía a su disposicicn

la elec ión entre sus caballel"os, la Empemtriz, sin

diálogo, como en otras ocasiones, consideraba como el

elegido a Francisco de Borja, y aunque hubo reparos y

oposiciones, pronto y coercitivamente fuel"on allanados

para, no tardando, celebral"se la boda con la pompa y

esplendor de aquella corte; y al matrimonio se les

daba el título de 1arqueses de Lombay, y a él se le

designaba montero mayor del Emperador y caballe1izo

mayor de la Emperatriz y, a ella, camarera mayor de
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esta última, y al primer hijo del matrimonio, Carlos,

puesto en honor del César, lo apadrinaba Doña Isabel

y su hijo Don Felipe, a la sazón de tres años, y los

Marqueses de Lombay; en una palabra, eran los árbi­

tros de aquella corte, máxime cuando las ausencias

del titular eran prolongadas con lo que la Emperatriz

conseguía el doble propósito de retener junto a sí a

dos de sus más O"randes am01"eS, el de él, posiblemente,

de distinta facturJi y filiación al de ella, pero ambos

puros.

¿Existió entre la Emperatriz y Francisco de Borja

aquélla atracción, más que atracción, amor, aunque

por imp05ible romántico? ¿Quién en su vida no lo ha

tenitlo?

Todos sus comentaristas de él se hacen lenguas y

lo tratan con la di creción y mesura que el caso

requiere; para nosotros es evidente que existió y fué

conocido de los protagonistas, y de sus más próximos

allegados, y de la corte. y trascendió a la calle, sin

que en ninguno de e LOS ectores tan dados a la male­

di encía en estas escabl"osidades se osara ponel" una

tilde de impul"eza en aquel amor que todavía está sin

cantar en uno de los má bellos romances de todos los

tiempo y que quizá, Gal"cilaso, de no habel" muerto

tan trágica y prematuramente, lo bubiera podido hacer

por haber vivido, con Borja, el ambiente cortesano elel

Regio Alcázar.

En Toledo, pues, tuvo su gestación la trayectoria

de la vida del Duque de Gandía y, para nosotros, aquel

am01" puro y hasta sanLO que tuvo a su Emperatriz, fué

la causa inspiradora de los posteriores actos de su

vida y por el que quizás llegó hasta situarse en el

Santoral.
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